Como preparación al tiempo de Cuaresma, tiempo de gracia y de conversión, hemos descubierto la necesidad de la verdadera humildad para que Dios pueda actuar en nuestra vida y transformarnos. Nos preguntamos:

1. ¿Somos capaces de hacer autocrítica en nuestra vida?, ¿Creemos que ser santos es ser perfectos?, ¿Descubrimos la necesidad que tenemos de Dios, para que su gracia nos toque y transforme? ¿Estamos tan ocupados en el cumplimiento exterior de las normas y de las leyes que nos olvidamos de abrir nuestro corazón a Dios?

2. ¿Qué significa para nosotros ser humildes? ¿Qué lugar ocupa la humildad en nuestra vida cristiana? ¿Nos damos cuenta de que sólo siendo humildes podremos crecer en las demás virtudes?

3. ¿Qué actitudes podemos favorecer en nuestra vida para ir creciendo en la auténtica humildad?

4. ¿Cómo podemos aprender de los más pobres a ser humildes?

